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A las chicas y chicos que cuidan 
y cultivan su capacidad de pensar.





INTRODUCCIÓN

Un Papa para tiempos difíciles. Y, a la vez, una persona que ha viajado por el mundo durante doce años y que, por tanto, lo conoce mejor que cualquiera de sus predecesores. Un Papa matemático, teólogo y jurista, con una capacidad de análisis extraordinaria. Y un hijo de san Agustín —el santo de la razón y de la amistad— que vive con fidelidad su espíritu de concordia, tan necesaria en nuestra época de crispación, polarización y saqueo sistemático del orden jurídico internacional.

Pero, sobre todo, un seguidor sencillo y alegre de Jesús, cuyo mensaje esencial se dirige hoy a un mundo de personas desconcertadas y a menudo manipuladas por una revolución digital cuyos efectos perturbadores y desequilibrantes abordará en profundidad en una encíclica social en cuanto le sea posible. Y todo esto en pleno cambio de era, cuando la acumulación de avances técnicos, retrocesos intelectuales y cambios sociales nos impide comprender el alcance de lo que sucede a nuestro alrededor y vislumbrar perspectivas halagüeñas de futuro.

Pero no perdamos la calma… En toda vida humana y en cualquier momento de la historia siempre ha habido dificultades, en ocasiones muy graves. Si solo las vemos como problemas, nos parecerán aplastantes y generarán un clima de impotencia, pasividad, queja o amargura. Si, por el contrario, las vemos como desafíos, pueden sacar a la luz lo mejor de cada cual e invitarnos a abordarlos con optimismo, como los ciclistas que se levantan del asiento y pedalean con más fuerza cuando llegan a la primera rampa. No se trata de «salvar el mundo», sino de aportar «dosis pequeñas de bien» a las personas que nos rodean. Eso es el cristianismo. Y, como bien sabe León XIV, el cristianismo devuelve la alegría a la vida.

El actual Papa es, ante todo, un misionero y, como obispo, un sucesor de aquellos apóstoles a los que Jesús fue llamando uno a uno, desde la arena de la playa al telonio del recaudador de impuestos. Ahora, como heredero del primero de ellos, Pedro de Betsaida, su tarea se ha vuelto titánica. Es el Pontífice de la nueva era.

Por fortuna, Robert Francis Martínez Prevost es, al mismo tiempo, un hombre extraordinariamente libre que reflexiona y decide sin ataduras. No intenta imitar a nadie. Cuando decidió que viviría en el Palacio Apostólico y no en la Casa Santa Marta —como había hecho Francisco, quien también fue un Pontífice eminentemente libre—, algunos interpretaron el gesto como una vuelta a lo convencional. Pero no lo era… León XIV decidió instalarse en una zona interna del piso superior del Palacio, mejor protegida de miradas, sobria y sencilla, que incluye una habitación que cuenta con algunos aparatos de gimnasio con los que hacer deporte. Lógicamente, desde que fue nombrado Papa, ha dejado de acudir al Omega Fitness Club, donde, por su modo de comportarse, nadie imaginaba que fuese un cardenal. Tampoco va ya al restaurante chino Kung Fu Express, situado a pocos pasos del Vaticano, a recoger comida para llevar a casa o disfrutarla en el propio establecimiento. Según el propietario, LinNing Tang, «el cardenal Prevost siempre sonreía»; era amable con todas las personas y manejaba los palillos de maravilla.

Pero Robert Prevost sigue siendo una persona sencilla. Tanto es así que al poco de ser nombrado Pontífice, llamó personalmente a su peluquero peruano, Mario Reyes, para que le hiciera el primer corte de pelo en el Vaticano. Y más adelante, durante una audiencia general en San Pedro, mientras recorría la plaza en el «papamóvil», saludó a una mujer que reconoció entre la multitud: «¡Es la peluquera de mi hermano!», explicó con entusiasmo a sus acompañantes.

Por lo general, en las ceremonias litúrgicas en la Basílica de San Pedro, los ayudantes son sacerdotes y diáconos. Sin embargo, cuando León XIV realizó la primera visita dominical a una parroquia de Roma —la de Santa María Reina de la Paz, en Ostia, la histórica localidad costera en la desembocadura del río Tíber—, sus asistentes fueron cuatro monaguillos (dos chicos y dos chicas) ataviados con sus mejores zapatillas de deporte.

Esa misma libertad la muestra en sus viajes internacionales. Los siete primeros meses de pontificado los tuvo que pasar en Roma —debido al intenso calendario del Año Jubilar— y únicamente viajó a Nicea (hoy Iznik, en Turquía) para celebrar el encuentro ecuménico, previsto por su predecesor, con motivo del 1700.º aniversario del primer Concilio. León XIV aprovechó la ocasión para visitar el Líbano, un país atribulado por las profundas divisiones internas que le impiden gobernarse con normalidad desde hace décadas.

En cuanto pudo establecer su propia agenda, aceptó una breve visita al Principado de Mónaco y un periplo de diez días en África: primero Argelia, para visitar la antigua ciudad de Hipona (hoy puerto de Annaba), donde fue obispo san Agustín, y después Camerún, Angola y Guinea Ecuatorial.

Como siguiente destino escogió España. Un viaje de siete días a Madrid, Barcelona —para inaugurar y bendecir la Torre de Jesús, la más alta del mundo, con 172 metros, en la basílica de la Sagrada Familia, en el centenario del fallecimiento del arquitecto Antonio Gaudí (1852-1926)— y las Islas Canarias para visitar a los numerosos refugiados e inmigrantes africanos y a las personas que les ayudan. Se trata tanto de un deseo del propio León XIV —similar a la visita que Francisco realizó a la isla de Lampedusa en julio de 2013— como de cumplir un sueño que su predecesor anunció pero no pudo realizar.

Como deportista inteligente que es, León XIV ha iniciado su pontificado como si fuera una carrera de fondo en la que lo principal es dosificar el esfuerzo y las energías. Seguramente, las escapadas de los martes a Castel Gandolfo le servirán a ese propósito. Asimismo, su afición al tenis explica la belleza de su carta La vida en abundancia, sobre el valor del deporte, publicada el 6 de febrero de 2026 con motivo de los Juegos Olímpicos de Invierno —que se celebraron en el norte de Italia—, en la que pide que haya delegados de deporte en todas las diócesis.

Otra de sus grandes pasiones —sin duda, heredada de sus padres— es la educación. Por eso, a los pocos meses de iniciar su pontificado escribió una carta apostólica sobre la arqueología cristiana, su importancia para la teología y la necesidad de tener como referencia el estilo de vida de los primeros cristianos1.

Sin duda, conocer la historia personal de Robert Prevost nos ayudará a entender mejor su pontificado. Muy a su pesar, el Papa deberá estar pendiente de las anomalías que se están produciendo en su país de origen (Estados Unidos) y de su impacto en la economía y en la política mundiales. Porque, como todo creyente llamado por Jesús a ser «sal de la tierra y luz del mundo», León XIV mira a la vez hacia los demás y hacia Dios, una doble mirada que, como él mismo ha repetido en infinidad de ocasiones, caracteriza al cristianismo y define su papel y su búsqueda de paz. Porque el Papa mira hacia fuera, hacia la sociedad y el mundo contemporáneos, y los ­observa con atención y cariño para intentar mejorarlos.

Este es el ejercicio que propongo hacer en este libro: seguir la mirada de León XIV describiendo ordenadamente cómo es la persona, cuáles son los desafíos a los que se enfrenta y cuáles las soluciones y esperanzas que propone. Adelanto que no es un ejercicio fácil. Es posible que algunos de los problemas que se van a describir en las siguientes páginas provoquen desazón en los lectores, la misma que seguramente siente León XIV cuando observa y analiza el mundo que le rodea… Pero sé que los fundamentos de su fe —que comparte continuamente con todos nosotros— también saldrán a la luz y se transformarán en una guía espiritual caracterizada por el optimismo y la esperanza.

Para comprender el cuadro general me ayuda el hecho de haber visto el mundo con los ojos de la Unión Europea (UE) y de la Alianza Atlántica (OTAN) durante los cinco años que pasé como corresponsal en Bruselas, y, después, con los de las Naciones Unidas (ONU), la Casa Blanca y el Pentágono durante los ocho que trabajé en Nueva York. Pero, sobre todo, el aprendizaje más decisivo lo he obtenido de los veintitrés años que he sido corresponsal para el diario ABC en el Vaticano, un tiempo que me ha enseñado a observar y analizar el mundo con la mirada —llena de niveles y matices— de los Papas y de la Iglesia.

Además de la visión de futuro que ofrecen la Pontificia Academia de las Ciencias y la de las Ciencias Sociales, la Santa Sede recibe información precisa de cada país gracias a las continuas visitas de obispos y misioneros que llegan de todos los rincones del mundo. Por ello, el Vaticano es unos de los mejores observatorios que existen para conocer la realidad de lo que de verdad está pasando, una realidad que en ocasiones contrasta con el ruido mediático que con tanta frecuencia generan quienes controlan los altavoces del poder político.

MÚLTIPLES FACETAS

San Juan Pablo II dijo en una ocasión que «muchas personas intentan entenderme desde fuera, pero yo solo puedo ser entendido desde dentro», una frase que seguro suscribieron —y suscriben— sus sucesores. Porque, en efecto, la vida interior de un Papa es más relevante que la exterior. Aun así, los rasgos externos nos ayudan a hacernos una idea de quién es ese hombre, y en el caso de León XIV, esos rasgos asombran por la gran cantidad de matices que contienen incluso a simple vista. Diferentes perfiles, mentalidades, herencias culturales, pasiones y aficiones… El perfil humano del Papa reúne un sinfín de facetas que lo convierten en un hombre de carácter y personalidad extraordinarios.

Para empezar, es importante destacar que Robert Prevost aúna lo mejor de tres culturas: la norteamericana del Medio Oeste —probablemente, la más equilibrada del país—, la latinoamericana de Perú —desbordante de incertidumbres, pero también de corazón— y la romana desde una privilegiada torre de observación —la de los agustinos— que, como ocurre con la de sus vecinos, los jesuitas, permite divisar todo el planeta.

Asimismo, en León XIV se combinan tres mentalidades: la de matemático —es licenciado en esta especialidad por la Universidad Villanova (Filadelfia), de la Orden de los Agustinos—, la de teólogo —es máster por la Catholic Theological Union de Chicago, una institución abierta a sacerdotes, religiosos y laicos— y la de jurista —es doctor en Derecho canónico por la Universidad Pontificia Santo Tomás de Aquino (el famoso Angelicum), en el centro histórico de Roma, dirigida por la Orden de los Dominicos—.

Al mismo tiempo, integra tres perfiles fundamentales: el de misionero, pues lo fue durante veintidós años; el de viajero universal, durante sus doce años como prior de los agustinos, y el de insider del Vaticano, desde que fue nombrado miembro del Dicasterio para el Clero (2019) hasta que se convirtió en prefecto del Dicasterio para los Obispos (2023). A todo esto debe añadirse sus dieciocho años de experiencia como «observador cualificado y privilegiado», sobre todo si tenemos en cuenta que la curia de los agustinos está situada enfrente del Dicasterio para la Doctrina de la Fe, lo que los convierte en los «vecinos» más próximos al Vaticano.

En León XIV también se combinan lo que podríamos denominar tres continuidades relevantes. La más visible es la ya citada de misionero, que también caracterizó al papa Francisco, promotor de una Iglesia «en salida» y una Iglesia «hospital de campaña». La segunda —que hasta ahora ha permanecido en un discreto segundo plano— es la de intelectual, siguiendo la línea de Benedicto XVI, uno de los pensadores más destacados del siglo XX. Esta faceta es poco conocida porque, en realidad, Robert Prevost no dedicaba su tiempo a escribir libros o artículos, sino a ayudar a personas concretas y a pronunciar homilías de contenido espiritual. Sin embargo, su faceta intelectual afloró impetuosamente en sus primeros discursos como Papa y se ha percibido de manera muy especial en sus cartas, mensajes y exhortaciones apostólicas como preludio a las encíclicas. Y, por último, la tercera continuidad, que podríamos llamar de carácter «social», que se puso de manifiesto al tomar el mismo nombre que León XIII (1878-1903), un Papa que hizo frente a los grandes desequilibrios que provocó la primera Revolución Industrial (la de la máquina de vapor) en el último tercio del siglo XIX.

En esta última faceta, León XIV es un claro seguidor de san Juan Pablo II, quien trabajó de joven en una cantera y en una fábrica química en Cracovia. Como Papa escribió tres encíclicas sociales: Laborem exercens (1981), Solicitudo rei socialis (1987) y Centesimus annus (1991), publicada justo en el centenario de la Rerum novarum de León XIII, que fue la primera piedra de la enseñanza social cristiana que llega hasta hoy.

Por último, y para seguir con las tríadas que tanto gustan a los matemáticos, en León XIV se observan tres aficiones: el tenis, la música y el Wordle, el ingenioso juego online que compartía con su hermano John hasta poco antes del cónclave. También le gusta cantar, y lo hace bien. A veces trabaja con música de fondo, sobre todo Mozart —el favorito de Benedicto XVI—, Bach y Beethoven.

Como casi todos los norteamericanos de su generación, Robert Prevost disfrutaba conduciendo largas distancias y reparando automóviles. Y una última curiosidad: le encantaba montar a caballo y recorrer de norte a sur los rincones más apartados de su diócesis, desde las playas del Pacífico hasta la cordillera de los Andes, para visitar a los fieles de las aldeas peor comunicadas de Perú.

SENDERO DE VALIENTES: LEÓN XIII Y PÍO XII

La tarea de un Papa es la más compleja y delicada del mundo. Sobre todo si le tocan tiempos difíciles. León XIII comenzó su pontificado de veinticinco años, el tercero más largo de la historia después de los de Pedro y Pío IX, bajo la sombra de la pérdida de los Estados Pontificios en 1870 y las numerosas tensiones producidas por las complejas alianzas entre las potencias europeas. Aun así, tuvo el valor de situar a la Iglesia en el bando de los trabajadores maltratados por la primera Revolución Industrial en un momento en el que el boom del capitalismo mostraba su cara más insolidaria y despiadada. León XIII, además, abrió en 1881 los Archivos Vaticanos a los estudiosos y se atrevió a condenar, en 1899, el llamado «americanismo» ante la fundada «sospecha de que hay entre vosotros quienes se forjan y desean en América una Iglesia distinta de la que existe en las demás regiones»2. Pero, sobre todo, su valor se puso de manifiesto al proponer una nueva línea de magisterio social a través de la encíclica Rerum novarum (1891).

Dos días después de su elección, en un encuentro con los cardenales, Robert Prevost dejó clara cuál sería su línea de actuación como nuevo Pontífice:

Precisamente, al sentirme llamado a proseguir este camino, pensé en tomar el nombre de León XIV. Hay varias razones, pero la principal es porque el papa León XIII, con la histórica encíclica Rerum novarum, afrontó la cuestión social en el contexto de la primera gran Revolución Industrial, y hoy la Iglesia ofrece a todos su patrimonio de doctrina social para responder a otra revolución industrial y a los desarrollos de la Inteligencia Artificial, que comportan nuevos desafíos en la defensa de la dignidad humana, de la justicia y el trabajo3.

Pero, nos guste o no, también podemos hacer un paralelismo con otro Papa que tuvo que lidiar con tiempos muy complicados. Hablo de Pío XII, que contaba con la experiencia de haber sido nuncio en Alemania y secretario de Estado, y que fue elegido en marzo de 1939, cuando las nubes de tormenta acumuladas por Adolf Hitler hacían presagiar la Segunda Guerra Mundial. En efecto, el conflicto se inició el 1 de septiembre de ese año con la invasión de Polonia por parte de Alemania y Rusia, los dos peligros mortales que se cernían sobre Europa.

Las primeras palabras de León XIV desde el balcón de la Basílica de San Pedro fueron precisamente «¡La paz esté con vosotros!», el saludo de Cristo resucitado que constituye uno de los ejes centrales de su enseñanza. Y añadió: «Dios nos ama a todos incondicionalmente, y el mal no prevalecerá». Lógi­­camente, su tarea más importante es espiritual, pero desde el primer momento el Papa ha dejado claro que se ocupará de orientar la convivencia mundial, siguiendo la estela de sus predecesores más inmediatos.

El destrozo sin precedentes causado por la Segunda Guerra Mundial llevó a la fundación de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en 1945 y de las Comunidades Europeas (CECA, CEE, etc.) a partir de 1951, que nacieron para dejar atrás las continuas guerras que habían asolado el Viejo Continente. De hecho, hasta que Vladímir Putin invadió ­Crimea en 2014 y se lanzó a la conquista del resto de Ucrania en 2022 —en una guerra que ha costado ya a Rusia más de un millón de bajas entre muertos y heridos—, las naciones europeas no habían vuelto a combatir entre sí.

A la difícil situación en Ucrania hay que sumar tanto el apoyo sistemático del presidente estadounidense, Donald Trump, a las ambiciones imperiales de Putin como su sabotaje explícito a la Alianza Atlántica (en enero de 2026) con la amenaza de invadir Groenlandia —territorio de Dinamarca, un país aliado—, dos hechos que incrementaban la inquietud internacional después de un año de guerra comercial y política contra la Unión Europea, que el presidente Trump detesta profundamente.

La Casa Blanca tampoco aprecia al primer Papa de su país. La ausencia de llamadas telefónicas o de gestos de simpatía ya hacía intuir cierto malestar, pero el desencuentro se hizo evidente ocho meses después de su elección, cuando el Vaticano se negó a formar parte del «Consejo de la Paz» ­creado y presidido por Donald Trump para ocultar con una «hoja de parra internacional» su complicidad con Israel en la destrucción y ocupación ilegal de Gaza.

Los países europeos más relevantes declinaron la invi­­tación a participar en ese organismo, pero la negativa de León XIV escoció especialmente. La portavoz de la Casa Blanca, Karoline Leavitt, calificó la decisión de «desafortunada»4, y, con su característico aguijón, añadió: «No pienso que la paz deba ser partidista, política o polémica». Era un modo de «proyectar» —en el sentido freudiano— sobre León XIV los comportamientos de su propio jefe, que sí suelen ser partidistas, políticos y polémicos.

TIMONEL EN LA TORMENTA

Al cuadro sombrío de los combates en Ucrania desde la invasión rusa en 2022 se añadió —a partir del ataque terrorista de Hamás el 7 de octubre de 2023— la sanguinaria guerra de Israel contra Gaza, ejecutada sobre todo mediante bom­­bardeos aéreos masivos —durante dos años— que han costado la vida a más de setenta mil personas —civiles en su mayoría— y han destruido la mayor parte de las viviendas, hospitales, escuelas y mezquitas. A esto siguió el confinamiento forzado de la población en la franja costera, bajo pretexto de una nueva «zona de seguridad» a lo largo de la frontera con Israel.

A comienzos de 2026, en su primer discurso al cuerpo diplomático de la Santa Sede —que siempre es una revisión del estado del mundo—, León XIV advirtió que «frente a la amenaza cada vez mayor de una guerra mundial, la vocación de la diplomacia es la de favorecer el diálogo con todos, incluidos los interlocutores que se consideran más “incómodos” o que no se estiman legítimos para negociar»5. Con inmensa pena constató que «la guerra vuelve a estar de moda y el entusiasmo bélico se extiende. Se ha roto el principio establecido tras la Segunda Guerra Mundial, que prohibía a los países utilizar la fuerza para violar las fronteras ajenas». Los ciento ochenta y seis embajadores acreditados ante la Santa Sede supieron de inmediato que el Papa se estaba refiriendo no solo a Rusia e Israel, sino, además, a la intervención militar norteamericana en Venezuela para secuestrar al presidente Nicolás Maduro y su esposa, y a las amenazas de Donald Trump de actuar también en Panamá, Colombia, México y Groenlandia. Era la segunda vez que el Papa hacía referencia al presidente de su país, aunque tuvo la delicadeza de no mencionar su nombre… Un mes antes, el 9 de diciembre, a raíz de un plan «norteamericano» —en realidad, redactado por Rusia— de paz para Ucrania, León XIV reconoció ante los periodistas que «buscar un acuerdo sin incluir a Europa en las conversaciones de paz no es realista. La guerra está en Europa, y creo que Europa debe formar parte de las garantías de seguridad que se buscan hoy y en el futuro». Y tampoco tuvo miedo de criticar la recién publicada Estrategia de Seguridad Nacional (NSS) de la Casa Blanca, hostil a la Unión Europea y la OTAN, cuando dijo que «las observaciones sobre Europa, junto con entrevistas recientes, creo que intentan desmantelar lo que considero debe ser una alianza muy importante hoy y en el futuro».

El caso es que, desde su fundación en 1949, la Alianza Atlántica ha logrado evitar una agresión de la Unión Soviética contra Europa y, a la vez, mantener la armonía entre sus Estados miembros, que ahora son ya treinta y dos. Intentar desmantelarla —justo cuando vuelve a haber una guerra en Europa— es un gran favor a Vladímir Putin.

Pero, por desgracia, tras el discurso al cuerpo diplomático la situación continuó agravándose. El Papa no pudo esconder su dolor por «el peso de un mundo que arde en llamas, de ciudades desintegradas completamente por la guerra; las cenizas del Derecho internacional y de la justicia entre los pueblos, las cenizas de ecosistemas enteros y de la concordia entre las personas, las cenizas del pensamiento crítico y de la sabiduría local ancestral»6. Era la lista de sus principales preocupaciones, una lista que abordaremos en este libro pese a la incomodidad que pueda suscitar. Porque el Papa, al tiempo que señala los problemas y peligros que nos acechan, también invita a la esperanza, siguiendo la estela de Francisco, cuyo pontificado concluyó con un extraordinario Año Jubilar de la Esperanza.

Conocer los problemas no debe llevar al catastrofismo, que provoca parálisis e incluso rendición, sino a un aumento de la responsabilidad; esto es, que cada cual haga lo poquito que pueda porque «muchos pocos hacen un mucho». Ese «poquito» pasa por ayudar de un modo creativo a la propia familia, a los amigos, al barrio, a la ciudad, al país… De ese modo se mejora el estado de ánimo de las personas que nos rodean, mientras las almas que intentan hacer el bien respiran más profundamente. Y Robert Prevost, que ha sido misionero y obispo en Perú durante dos décadas, lo sabe por propia experiencia.

En este libro se describirá cómo el Papa ofrece siempre la fórmula esencial del cristianismo para lidiar contra las adversidades. León XIV es un líder espiritual, no político, y su tarea es orientar los reflectores a las enseñanzas del Evangelio que sean más necesarias ante cada problema. Y lo hace dirigién­­dose a los obispos, a los fieles cristianos y a las personas de buena voluntad, con independencia de cuál sea su religión o de que no tengan ninguna.

Ningún Papa se considera a sí mismo un héroe mítico llamado a afrontar los doce trabajos de Hércules que le toquen en suerte. Es el sucesor de Pedro, un simple pescador en el lago Tiberíades, consciente de sus pocas fuerzas, pero conocedor de la omnipotencia de su Señor. Por eso no hay que desanimarse ante la magnitud de los problemas, sino llevar a la práctica el principio de «piensa global y actúa local», que significa que cada persona aporte su granito de arena. A menudo esto consiste en ayudar a otros a entender lo que sucede, proporcionando caridad intelectual y acompañamiento espiritual.

Las redes sociales y la Inteligencia Artificial (IA) son instrumentos maravillosos, pero ahora mismo estamos en una fase de descontrol que permite el abuso de algunas megaempresas que se lucran sin importarles los daños que causan. Por fortuna, sabemos que no hay mal que cien años dure… Por ejemplo, en los años setenta del siglo pasado, la publicidad de ci­­garrillos lo invadía todo —periódicos, radios, televisión, vallas publicitarias—, fomentando un consumo que producía millones de cánceres de pulmón al año. Tres o cuatro grandes tabacaleras norteamericanas manejaban el cerebro y los gustos de cientos de millones de consumidores. Hoy, en cambio, en los países desarrollados, de toda esa publicidad dañina ya no queda nada. Lo mismo sucederá con los aspectos más perniciosos del consumo descontrolado de redes sociales y pantallas, a las que con tanta frecuencia se refiere León XIV. Y ojalá suceda lo mismo con los delirios imperiales de esos nuevos autócratas que parecen seguir la estela de personajes tan nefastos como Napoleón, Stalin o Hitler.

El análisis de los problemas que afectan al mundo de hoy y la descripción de cómo los afronta el Papa ocuparán dos de los seis capítulos de este libro. Desde este momento aconsejo al lector que le eche un vistazo al capítulo séptimo, donde hay una selección temática de tuits de León XIV. Recomiendo también los textos que se incluyen al final como Anexos. Los tres primeros son un adelanto de su programa de pontificado, y el cuarto es una primera declaración —breve, pero de gran envergadura moral— sobre la Inteligencia Artificial, uno de los temas centrales de su magisterio.

Me impresiona ver cómo, al tiempo que detecta peligros y lanza alertas, el Papa mantiene la serenidad y el buen humor. Sabe que la historia está en manos de Dios y tiene ante sus ojos ese episodio del Evangelio que Rembrandt llevó magistralmente al óleo en La tormenta en el mar de Galilea: los apóstoles, aterrados, intentan mantener a flote la barca en medio de una furiosa tempestad, mientras Jesús duerme plácidamente… Lo despiertan y entonces Jesús «increpó al viento y dijo al mar: “¡Silencio, enmudece!”. El viento cesó y vino una gran ­calma»7.

Aludiendo a ese episodio, León XIV reconoció (en su homilía del 9 de julio de 2025) que todos podemos sentir «el miedo de los discípulos en la tormenta, que es el miedo de gran parte de la humanidad». Y añadió:

No obstante, en el corazón del Jubileo confesamos que ¡hay esperanza! La hemos encontrado en Jesús, el Salvador del mundo. Él sigue calmando soberanamente la tormenta. Su poder no perturba, sino que crea; no destruye, sino que llama a la existencia, dando nueva vida. Y nos preguntamos: «¿Quién es este, que hasta el viento y el mar le obedecen?»8.
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LA PERSONA

El Robert Prevost que hoy vemos como Papa posee unas raíces humanas muy profundas que se extienden por tres continentes —Europa, África y América—. Una riqueza lingüística, racial y cultural que explica su gran capacidad para entender a todos y sentirse a gusto en casi cualquier lugar del planeta.

Paralelamente, tanto su modo de ser y de gobernar como su visión del mundo se comprenden bien a partir de sus estudios —tres carreras—, sus destinos como misionero y obispo, y sus aficiones. El León XIV que hemos visto sentado divertido en una enorme motocicleta BMW o disfrutando mientras da una golosina a un caballo —con la palma de la mano completamente extendida— es alguien que ha aprendido a apreciar tanto las máquinas como los animales. Ahora le regalan unas y otros no tanto para su capricho, sino para que los destine a subastas en las que alcanzarán un valor cinco o diez veces superior al de mercado, pues los compradores saben que el dinero que entreguen —en realidad, un donativo— se destinará a obras de caridad.

Tras nueve meses de pontificado, el veterano periodista español Javier Martínez-Brocal, autor de excelentes libros sobre el papa Francisco y el Vaticano, y observador cualificado de León XIV, escribió:

Es un hombre práctico, curioso y deliberadamente discreto, que ha optado por gobernar la Iglesia como juega al tenis: sin estridencias, con paciencia y esperando el momento justo para dar el raquetazo. Robert Francis Prevost no ha perdido la calma ni siquiera con la lentitud de las obras de su residencia oficial, pues comenzaron en mayo y todavía no han concluido, y el retraso le crea enormes dificultades logísticas1.

La elección de Prevost como Pontífice desató tal interés que en apenas un mes los genealogistas ya habían descubierto una montaña de datos fascinantes sobre él: entre sus antepasados hay personas blancas, negras y mulatas procedentes de países como Italia, España, Francia, Cuba y Haití, entre otros. A partir de esas raíces, el carácter positivo heredado de sus padres y su talento personal le fueron llevando de aquí para allá en un proceso de enriquecimiento cultural poco común desde su nacimiento en Dolton, Illinois, un municipio colindante con el South Side de Chicago, el 14 de septiembre de 1955, hasta el día de hoy en la Silla de san Pedro.

Robert Francis Prevost intuía una vocación que, según ha comentado, en un primer momento podía haber sido la de salesiano, aunque finalmente decidió trasladarse desde la escuela parroquial de Santa María de la Asunción de su ciudad natal al Seminario Menor de los Agustinos en Holland, Michigan. Cuando terminó el bachillerato, inició los estudios de Matemáticas en la Universidad de Villanova —así llamada por santo Tomás de Villanueva, agustino español y arzobispo de Valencia del siglo XVI, famoso por ayudar a los pobres a salir de su situación—, en Filadelfia (Pensilvania), creada por la Orden de los Agustinos.

Tras licenciarse, ingresó en el noviciado de la provincia agustina de Nuestra Señora del Buen Consejo, en San Luis (Misuri), donde realizó estudios externos hasta obtener, en 1981, el máster en Teología por la Unión Teológica Católica de Chicago. Un año después, en Roma, se ordenó sacerdote, cuando ya vivía en la casa central de la Orden de los Agustinos y estudiaba Derecho canónico en la Pontificia Universidad Santo Tomás de Aquino. En cuanto obtuvo la licenciatura —a la que tres años después añadió el doctorado— inició su primera experiencia misionera en Chulucanas y Trujillo (Perú). En 1999 regresó a Chicago, donde fue elegido prior de la pro­­vincia agustina de Nuestra Señora del Buen Consejo y, dos años después, en 2001, prior general de la Orden, cargo que ocupó durante dos mandatos por un total de doce años.

En 2014, el papa Francisco lo nombró obispo de Chiclayo (de nuevo en Perú); después, en 2019, miembro del Dicasterio para el Clero, y en 2020, del Dicasterio para los Obispos, un puesto que implicaba viajes periódicos a Roma. En enero de 2023 fue designado prefecto de los Obispos y, en septiembre, cardenal.

En definitiva, Robert Prevost ha pasado buena parte de su vida moviéndose en el triángulo Chicago-Perú-Roma y realizando otros muchos viajes a casi medio centenar de países. Es un «ciudadano del mundo», pero también un norteamericano que conoce la historia de su país y que sabe que la ciudad «europea» más antigua en el territorio continental de Estados Unidos es precisamente San Agustín, en Florida, fundada por los españoles en 1556, mucho antes de que los peregrinos ingleses del Mayflower desembarcaran en Plymouth (Massachusetts) en 1620.

Robert Prevost sabe también que los agustinos continuaron fundando misiones hacia el norte a lo largo de la costa este de Estados Unidos, pero su recuerdo desapareció cuando fueron destruidas por el avance de los colonos ingleses hacia el sur. Es lo contrario de lo que sucedió con las entrañables misiones franciscanas de la costa del Pacífico, que dieron nombre a muchísimas ciudades y cuyos templos siguen en pie.

UN MUCHACHO DEL MIDWEST

El abuelo paterno de León XIV no se apellidaba Prevost, sino Riggitano. Era un muchacho muy listo de la ciudad siciliana de Milazzo, cerca del estrecho de Mesina, en la que todavía se percibe la herencia cultural de la antigua Magna Grecia2.

Salvatore Giovanni Riggitano vivía en la calle San Agustín, cerca del puerto, y quizá por eso, en 1903, a los veintisiete años, embarcó con dos de sus hermanas para probar fortuna en América. Como tantos inmigrantes de aquella época, llegaron a Nueva York, pero pronto se trasladaron a Quincy (Illinois), donde Salvatore empezó sus estudios universitarios de comercio al tiempo que daba clases de francés y español en media docena de ciudades, incluida Chicago, donde se casó en 1914 con una chica de Iowa llamada Daisy.

Todo iba bien hasta que Salvatore conoció y se enamoró de Suzanne, una joven nacida en la ciudad francesa de El Havre, con quien inició una relación. Su esposa lo denunció por adulterio, lo que provocó el arresto de la pareja y el consiguiente escándalo en la prensa local. A partir de entonces, Salvatore Giovanni Riggitano cambió su nombre por el de John Prevost, tomando el apellido de la madre de Suzanne, que también cambió el suyo para romper con el pasado. El segundo hijo de la nueva pareja fue Louis Prevost, el padre del actual Papa.

El abuelo por parte de madre, Joseph Martínez, fue re­­gistrado en Puerto Príncipe, isla de La Española, como hijo de padres mulatos. Se casó con Louise en Nueva Orleans, donde ambos fueron censados primero como «negros» y posteriormente como «blancos», antes de trasladarse a Chicago, donde nació Mildred Agnes Martínez, la madre del Pontífice.

Louis Prevost y Mildred —a quien muchos llamaban «Sweet Millie» y era muy apreciada por su gran corazón, su talento musical y su pasión por la lectura y las bibliotecas— se conocieron cuando ambos realizaban un posgrado en Educación en la Universidad DePaul, dirigida por los Padres Paúles. Unos meses después, en 1949, se casaron y se instalaron en Dolton (Illinois), donde nacieron sus tres hijos: Louis, John y Robert Francis Prevost. Todas estas raíces tan variadas siguen vivas en el actual Papa: «Yo nací en Estados Unidos, y mis padres nacieron los dos en Chicago, pero todos mis abuelos eran inmigrantes», ha declarado.

En la historia de sus padres tampoco faltan aventuras. Louis trabajó en el semanario Hyde Park Herald, y en 1941 comenzó los estudios en Ciencias Políticas. Sus planes se truncaron a raíz del ataque japonés a Pearl Harbor, que le llevó a alistarse en la Marina y a seguir un programa de formación para oficiales universitarios. El 6 de junio de 1944, participó en el desembarco de Normandía, pilotando —bajo el intenso fuego de la artillería alemana— una lancha que transportaba soldados desde un buque norteamericano hasta la playa de Omaha, la más fortificada y donde se registró el mayor número de bajas de los Aliados. Terminada la guerra, retomó sus estudios superiores en Educación, ámbito al que se dedicó con entusiasmo durante el resto de su vida.

Este es el ambiente multilingüe y multicultural en el que el joven Robert Francis Prevost creció. Lógicamente, él también se «contagió» de la pasión por la educación: desde muy joven impartió clases particulares, y el tiempo lo ha llevado hasta su actual magisterio papal, donde disfruta abordando temas educativos y dirigiéndose a los jóvenes.

MATEMÁTICO, TEÓLOGO Y JURISTA

Durante sus estudios de matemáticas en la Universidad de Villanova, Prevost asistió también a cursos de filosofía, hebreo y latín, al tiempo que leía los escritos de san Agustín y trabajaba como jardinero de un cementerio para pagar parte de sus gastos3.

Unos años después, durante su etapa como alumno de la Unión Teológica Católica4, enseñó física y matemáticas en una escuela secundaria de Chicago. Su profesora de Antiguo Testamento, la hermana Dianne Bergant, recuerda que «sacaba sobresalientes» y que «estudiábamos, rezábamos y celebrábamos fiestas profesores, estudiantes y el resto del personal», en un clima de comunidad y compañerismo. Otra de sus profesoras, la hermana Thérèse DelGenio, destaca su trabajo en un programa de ayuda a alcohólicos y drogadictos —y a sus familias— en la parroquia de San Víctor, donde participaba codo con codo con los voluntarios laicos.

Durante su tercera etapa académica, cuando estudió Derecho canónico en la Pontificia Universidad Santo Tomás de Aquino, en Roma, Robert Prevost residió en la curia general de la Orden de los Agustinos. Fueron unos años llenos de alegrías, sobre todo porque en 1982, en la iglesia de Santa Mónica —la extraordinaria madre de san Agustín—, fue ordenado sacerdote por el arzobispo belga Jean Jadot, que había sido delegado apostólico —el representante del Papa antes de que se establecieran las relaciones diplomáticas y se creara el cargo de nuncio apostólico— en Estados Unidos de 1973 a 1980.

Además de convertirse en jurista y tratar con agustinos venidos de todo el mundo, Robert se enamoró del arte, de la belleza y de la historia de Roma, donde tantos lugares hablan de la historia de la fe. Yo siempre aconsejo a los visitantes que empiecen por los edificios más antiguos y que reserven con tiempo una visita guiada a la Necrópolis vaticana, el cementerio precristiano situado por debajo de las grutas vaticanas, donde se hallan las tumbas paganas anteriores a la construcción de la basílica y la del propio san Pedro. A su vez, la basílica de San Clemente, cerca del Coliseo, permite bajar desde el actual templo del siglo XII —de ornamentación posterior— al originario del siglo IV, un edificio verdaderamente fascinante, y al altar precristiano de Mitra, cuyos lugares de culto a menudo sirvieron de cimiento a las primitivas iglesias de Roma. Las catacumbas de Priscila, dentro de la ciudad, o las de San Calixto y San Sebastián, en la salida de la Vía Apia, constituyen un viaje espiritualmente muy enriquecedor a los primeros tiempos del cristianismo.

El caso es que, mientras descubría estos lugares maravillosos, el joven Robert Prevost aprendió a valorar al Papa san Juan Pablo II, a meditar sobre el martirio de san Pedro y san Pa­­­blo, y a entender cómo fueron las persecuciones de los primeros cristianos durante una época (tres siglos) en la que la calma nunca duraba más de una generación. Con el ejemplo de un padre que fue héroe de la Segunda Guerra Mundial y de un Pontífice también heroico por su resistencia al comunismo en Polonia, Robert Prevost se preparaba para afrontar otros peligros, como el de ser secuestrado e incluso morir a manos del grupo terrorista Sendero Luminoso en la ­siguiente etapa de su vida.

Aunque corresponden al pasado, vale la pena prestar atención a los próximos dos apartados —dedicados a sus facetas como misionero y viajero—, pues muestran su extraordinaria capacidad de escucha, su visión de la Iglesia y su personalísimo estilo de gobierno como Papa del siglo XXI.

MISIONERO Y OBISPO EN PERÚ

Terminada la licenciatura en Derecho canónico, Prevost comenzó su trabajo como jurista y misionero en la entonces prelatura de Chulucanas, en el norte de Perú, con el cargo de canciller. Su tarea principal consistió en preparar la transformación jurídica de la prelatura en diócesis, una labor que consolidó su gusto por la precisión y la meticulosidad, ya que sus propuestas serían estudiadas en Roma. Este trabajo duró solo un año, pero le permitió conocer una nueva cultura y, sobre todo, al obispo agustino Juan Conway McNabb —responsable de la prelatura y después de la diócesis—, que fue padre conciliar en la última fase del Concilio Vaticano II.

Tras una breve etapa en Estados Unidos, en la que se concentró en completar su tesis doctoral en Derecho canónico —la defendió brillantemente en Roma—, en 1988 Prevost re­­gresó como misionero a Perú, en esta ocasión a Trujillo, donde se dedicó a la formación de los aspirantes agustinos, a dirigir el seminario de la diócesis, a atender parroquias y a otras muchas tareas, vista su extraordinaria capacidad de trabajo. Allí conoció al agustino canadiense John J. Lydon McHugh, estudioso de la enseñanza social cristiana, rector de la Universidad Católica de Trujillo y autor del libro La doctrina social de la Iglesia: su historia y sus enseñanzas, publicado por dicha universidad en 2024, que cuenta con un interesantísimo prólogo del entonces prefecto de los Obispos y cardenal Robert Prevost.

Los años en Trujillo estuvieron llenos de peligros para los dos misioneros, pues, como bien ha señalado Lydon McHugh, el grupo Sendero Luminoso —que mató a unas veinte mil personas durante sus catorce años de lucha armada— ordenó que todos los extranjeros que ayudaban a los peruanos abando­­naran el país: «Nos amenazaron a nosotros y a nuestra parroquia, y pusieron bombas en la residencia del obispo»5. La ­provincia agustina del Midwest (Nuestra Señora del Buen Consejo), de la que Prevost y Lydon dependían como religiosos, les indicó que dejaran Perú, pero los catorce agustinos extranjeros prefirieron «hacer un plan de acompañamiento de la gente en este momento de Cruz, en lugar de marcharnos y que pareciese que les abandonábamos». A Trujillo llegaban numerosos refugiados procedentes de la montaña, donde
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